' JUSTIFICACION  ■ 

DEL  DECRETO  SUPREMO , 

QUE  REBASÓ  LOS  REDITOS  DE  CENSOS 
Y CAPELLANIAS. 

Ea  mim , quse  communiter  ómnibus,  prosiint,  iis, 
quo!  specialiler  quibusdam  utiíia  sunt,  pr^poni~ 
mm.  Áutkent,  de  resíit.  et  ea  que  pariL 


,,  resulten  é los  Pueblos  de  la  rebaxa  de  ios 
5,  réditos , dice  el  Genovesi  nos  con- 

,,  vencerénios  de  que  esta  operación  egecutada 
,5  sin  respeto  alguno  al  interés  privado , es  la 
>,  mas  sensata.’’  En  efecto,  él  demuestra  la  jus- 
ticia y conveniencia  con  razones  tan  solidas,  que 
lo  ■ que  era  problemático  en  tiempo  de  Lock , es 
lioy  una  verdad  para  los  economistas  y los  que  no 
lo  son.  A sus  principios  y reflexiones  políticas  se 
puede  agregar  otras  deducidas  de  la  Historia  sa- 
grada y profana.  Con  la  luz  de  esta,  veincs  cri 
las  Repúblicas  de  Grecia  y Roma  subir  ó baxar 
los  intereses  del  dinero,  según  las  varias  cireuns* 
tancias  en  que  se  hallaban : vemos  frecuentes 
quejas,  tumultos  y guerras  ¡iitestioas,  con  que  el 
Pueblo  escaso  de  fundos  y estos  recargados , ago- 
viado  de  deudas  y tiranizado  con  usuras , peiisd 
librarse  de  acreedores  inhumanos-;  de  allí  los  pro- 
yectos de  comunida'd!  de  bienes,  LL.  agrariaA 


• 
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y al33olucion  de  deudores.  Ea  la  Historia  Sagra- 
da leemos  repetidos  preceptos  para  que  ei  Pue- 
blo de  Israel  no  recibiese  intereses  ó usuras  de 
sus  hermaoos,  sino  de  solo  los  extrangeros:  lee- 
mos la  celebridad  del  ano  Sabático  y del  Jiioi- 
leo , caiya  memoria  hace  suspirar  al  hombre  po- 
litico  y religioso : por  el  Sabático  ^ que  llegaba 
cada  siete  anos.,  recuperaban  su  libertad  Jos 
-esciabos  de  origen  hebreo,  ios  frutos  de  las  tier- 
ras eran  eomiines , se'  condonaban  las  deudas 
personales,  y por  las  reales  no  se  podía  ege- 
cütar  en  aquel  ano.  Por  el  del  Jubileo^,  qua 
venia  de  cinciieoía ' en  cincuenta  anos  , ó des- 

f)ues  de  siete  semanas  de  anos , la  libertad  de 
os  siervos  era  general , volvían  á su  ■ antiguo' 
dueño  los  . bienes  y heredades  que  se  ^habían 
enagenado-,  y se  . extinguia'n  las  prendas  é hipo- 
tecas, -No  es,  pues,  una  novedad  de  ^ modernos 
economistas-  disiiiiouir  los  intereses , aliviar  á los 
deudores,  descargar  la  p-ropiedad^  territorial,  y 
declamar  contra  la  amortización  civil  y ecle- 
siástica. Solo  Leyes  dictadas  en  siglos  barbaros, 
como  la  4.  5.  6.  7.  y ..  8,  tit.  16.  de 

3’eco piladas  de  Castilla  pudieron  olviaar  aquellos 
principios  é institiieioiies,  para  declarar  como  sier- 
vo del  acreedor  al  deudor  insolvente,  para  se- 
pultarle en  una  prisión  , cargarle  al  cuello  una 
argolla  de  hierro  gruesa  como  el  dedo,  Imsta  que 
diese  fiador,  y para  imponerle  otras  penas  aflic- 
tivas ó infamatorias. 

Cuando  ei  ciudadano  despreocupado  pasa  de 
este  bosquejo  á considerar  la  filosofía  poli  tico-le- 
gal con  que  el  Supremo  Gobierno  rebaxo  los 
reditos  de  Censos,  y Capellanias,  no  puede  me- 
nos que  admirarse  del  apurado  empeño  con  que 
algunos  suocitan  físorupulos,  sobre  las  facultades 
del  Supremo  Poder  ^secular  para  aquella  reba- 
ba; como  ^iiio  fuera  condición  esencial  al  censo^ 
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para  que  no  sea  usurario,  el  que  decresca  en 
proporción  de  la  ruina  de  los  fundos;  como  sí 
el  redito  variado  algunas  veces  y fijado  en  otras 
por  Leyes  civiles,  no  pudiese  alterarse  por  las 
mismas,  según  los  tiempos,  necesidad  y utilida- 
des como  si  pudiendo  el  Censualista  y Ca- 
pellán transar  y condonar  privadamente  los  re- 
ditos, no  pudiese  lo  mismo  el  Legislador,  que 
por  derecho  está  facultado  para  disponer  por  Ley, 
cuanto  los  particulares  por  pacto  ó oonvencioo;  co- 
mo si  los  altos  Poderes  del  Estado  no  debiesen 
guardar  siempre  mas  la  pro-comunal  del  Pueblo 
que  la  suya  misma . según  la  1.  9.  tit.  L part.  2, 
Asi  es,  que  á exepcion  de  uno  ú otro  secta- 
rio de  arrugadas  ideas,  todos  recibieron  con 
aplauso  el  Supremo  Decreto  siguiente — ,,  El 
,,  Director  Supremo  del  Estado  de  acuerdo  con 
„ el  Excmo,  Senado — Atendiendo  á los  incalcula- 
„ bles  perjuicios  y repetidas  contribuciones  que  han 
„ sufrido  los  propietariarios  de  fundos  rústicos  y ur- 
,,  baños  de  todo  el  Estado  desde  el  ano  de  1813^  por 
„ los  males  consiguientes  á la  guerra;  y que  los  da- 
,,  ños  no  recaen  menos  sobre  estos  propietarios  que 
„ sobre  los  acreedores  de  Censos  y Capellanios  , 
„ asi  por  la  dificultad  de  recaudar  los  reditos 
„ como  por  detrimentos  que  succesivamente  van 
„ experimentando  los  predios;  he  venido  en  de- 
„ clarar,  como  declaro,  que  todos  los  deudores  de 
„ réditos  de  Censos  y Capellanías  desde  el  ’cita- 
„ do  año  de  1813  hasta  la  fecha,  satisftígan  solo 
,,  el  tres  por  ciento , con  la  calidad  de  que  se 


(íif)  Non  debet  reprehensibile  jiidicari , si  secandum  va- 
íietatem  temporum  statuta  quandoque  varientur  humana,  prae- 
sertim  cum  urgens  necessitas  . vel  evidens  utilitas  idem  ex- 
poscunt:  quoniam  ipse  Deus  ex  iis,  quae  in  veteri  Testamen- 
to statuerat , nonnulia  mutavit  iu  novo.  ( Concil.  Lateran.  sub*. 
tuuoc.  III.  in  cap.  Non  dehet.  8.  Cqasag.  et  Affin. 
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^g^cute  lo  cubierto  denfm 
„ guíenles  á la  p„H¡cocioii  de  esta  Ser”'*®  ■ ®' 
..«ou  lo  que  se  concilia  el  Si  vio  ¿."¡“ü’"’ 

Ca  la  rebaxa,  v e!  ^ deudor 

V dar.  Teniendo  rí" 

..  ca.i  en  todos  lo“  r 

t,  establecido  la  minoración  ’ l se  hw 

í,  ditos  do  Censos  V Cmell.  *'*;baxa  de  los  re- 
tarjas  en  nuestro 
en  los  demáí  " f mflLfr, 

:;  -r  iCr^d^rS  “ ^sr  --it: 

en  lo  SücresiVo  y con 

‘•a , se  reduzca  ^ el  Lter^  f t t ^ 

mencionados  capitales  á solo  ef  cuaTÍo^"^  " ® 
io  : podiendo  ios  poseedores  dr'Ce^?®*' 

pelianias  ocurrir  al  respectivo  Tí'  ^ 

n que  con  proporción  4 e”  I reE '«“T  ’ P“' 

.e  noren  las  pensionas  do  jf  se  les  m¡- 

„ aquellos  CasdíaPs  P,¿-  ^n-  '•'^Po*'«‘ones  do 
tilgo  de  Chile  I3  de  San- 

ollaivlo  O-Higguos  r„.q„°r™totVe^^ 

- que  ex:rr“,f%rei„ís:?;;:;:.T 

los  caicíxs  ¿^oUitrsolíapmv^ha^^^^ 
pague  dentro  de  seis  mes?s  un  Lf 

yo  nombre  omitimos  en  obseauio  ^'^''''*’®'"  < 
virtud  y paíriotismo)  ocurS  a-  « «^'-actér, 

biérno  exponiendo:  que  S eT  ar 

1.  de  la  Constitución  Proviso-ir  v ‘’^P* 

18.  part.  3.  se  crefe  en  d ’ 
mar  contra  la  rebaxa  dé  r recia- 

funda  en  los  p'rav'i-^P^  i^ditos:  que  si  ella  se 

•orioe  , ni  Man  “lü''”* 

«iejado  de  sufrirlos  loe  rí  í ■>»'> 

adquirido  en  los  red^í  el  domi- 

«es  eclesiasticor  y ^2  T 

/ ios  no  pueden  enagenar- 


íj? 
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ge  mro  pí>T  los  Prelados  de  lá  Igjle^iia  con  iti-^ 
tervencion  del  Clero  , como  aparece  de  varias 
Leyes  desde  el  Fuero  Juzgo  hasta  ol  uitimo  Co-^ 
digo  de  Casíilía : que  si  por  el  art.  9.  lit.  y cap,> 
1.  déla  Constitución  Provisoria,  á ninguno  &cí  pue-- 
de  privar  de  sus  bienes  sino  lo  exige  la  defen- 
sa de  la  Piítriá,  y aun  en  este  caso —mmca  con 
tropelías;  la  rebaxa  de  rediíos  va  á ceder,  no 
beneíicio  de  la  Patria , sino  de  los  propie- 
tarios; y en  el  hecho  de  no  intervenir  el  Cle- 
ro, se  comete  tropelía:  que  á esas  disposicio- 
nes civiles  es  conforme  el  Tridentino  en  Ja  ses^ 
22.  capit.  II.  de  reformat.  cuando  excomulga  y 
priva  del  Patronato  á cualquiera  individuo  por 
lilas  condecorado  que  sea,  si  baxo  algún  color 
ó pretexto  impide  que  los  clérigos  perciban 
rentas  destinadas  á su  sustento:  que  en  fin  cual- 
quiera contribución  de  los  eclesiásticos  debe  asig- 
narse y hacerse  con  anuncia  del  Prelado  y Cle- 
ro respetando  sus  fueros,  como  se  respeta  el 
de  los  seculares,  para  que  asi  no  se  desconcep- 
túe el  sistema  Patrio.  Su  Excelencia  pasó  el  me- 
nioriai  al  Excnio.  Senado,  y se  conformó  cou 
Cuanto  expuso  eii  el  siguiente 

Oficio 

Exemo.  Señor — Quando  V.  E.  de  acuerdo 
con  el  Senada  expidió  el  Supremo  I>ecreto  de 
13  de  Noviembre  ultimo , rebtixaiido  los  reditos 
insolutos  de  Censos  y obras  pias  del  cinco  al  tres 
por  ciento  desde  él  aiío  de  1813.  y al  cuatro  en 
adélante,  creyó  el  Sen>ado  que  todos  aplaudi- 
ríao  esta  suprema  providencia,  tan  justa  coma 
óportúua.  Bien  es  verdad,  que  espiritas  rutine- 
ros y genios  que  se  complacen  en  censurar  toda 
providencia  en  que  no  hxin  tenido  voz  , ni  vo(o, 
empezaron  á s^usurrar  escrúpulos  y dificultades  ; 
pero  estas  y aquellos  pareeian  circunsoribii^e  á la 
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nUiiiia  parte  cíe  la  Suprema  resolución  acorda- 
da so  ore  la  rc-au  ccion  de  mi^as,  Iiulacicandose  coa 

u.ia  lespuesía  de  la  sagrada  Congregación  de  Car- 

Si y con  De. 
, , i®  qae  quitan  esa  facultad 

a los  Oo.-spos,  reservándola  á la  Silla  Apostoli- 
ca , reservación  que  no  está  en  practica!  que 
lio  ha  sido  admitida  por  los  Obispos , ( i ) 1. 

mo  coníraria-al  Trideníino,  comoPtaxativa  1 

enea  ios  Piolados  en  sus  Diocesisy  como  exemntos 

qui^oÍTemefe  >'  »*«,„  Vm, 

voto  m persuadido  del 

voto  uiiuorme  de  la  raxon,  de  ia  justicia  v con- 

enmncia  en  íavor  de  la  rebaxa  de  los  Censos 

'níhstaT  IT  C¡  ’ -«toleP  los^l„l' 

devecbor  n i®'’"’’  P <íc 

particular  es  legitima 
^o.^rad  ctor  de  providencias  generales,  coino  que 

Í-Vn  ;f  ss  subordinan  las  del 

b.en  individual  , cuya  raaxinia  habrá  visto  reeo 

Tm^nte  d/r  'ÍV.  Papa  doctisimo  y 

ía r t 3 1,P  disciplina  (2>  La  Ley  30  tit.  is! 

P '•  - íi  CJU6  iíiíeiita  autorizar  su  porsoiieri*} 

«luje  por  su  espíritu  y letra.  Habla  de  las  oar- 
mo’ y.  privilegios,  que  todo  es  lo  mis- 

tra  un  P?om  >*idividuo  con- 

a un  Pueblo  o contra  un  particular.  En  el  nrí- 

mer  caso  permite  al  Pueblo  que  .suplique  al  ?ey. 

segundo  solo  se  permite  al  particular,  cí- 


Í2Í  .T®-  P’*®-  b Jib.  2.  cap.  12.  n.  4. 

(2)  Cap.  Abbate  § fin  yers.  ¡»eserí¿m.  de  seat.  eí  re  jud!  ia  ffj 


ando  con  el  rescribió  se  le  despoja  ó daña  sm 
ruxoTi  é sin  derecho , esto  es,  cuando  el  íes- 
cíipto  no  está  motivado  ,*  y de  aquí  es,  (jue  li- 
mita la  suplica  del  particular  a que  el  rey  etn- 
híe  decir  la  razón  por  que  lo  manda  facer, 
Pero  el  Presbítero  reclamante  aislado  en  su  per- 
soueria,  no  está  en  el  primer  caso  de  la  Ley  , 
y aun  menos  en  el  segundo,  por  que  el  Supre- 
mo Decreto  del  13  de  Noviembre  no  ha  sido 
pedido  por  un  particular,  no  ha  sido^  expedido  sin 
razón  ni  derecho,  ni  dexa  de  estar  bien  motivado. 

Estas  observaciones  podrian  excusar  otras 
de  que  es  suceptible  el  recurso  del  Presbítero 
D.  N.;  pero  se  indicarán  algunas  que,  dando  ma- 
yor luz  al  punto  presente , hagan  palpables  los 
falsos  sLipiiestos  y equívocos  con  que  procede. 

El  Presbítero  recurrente  aglomera  Leyes  y 
Cañones  para  probar  que  V.  E.  ha  introducido  la 
hoz  en  mies  agena,  suponiendo  que  los  réditos  do 
sus  Capellanías  son  bienes  eclesiásticos.  Sin  que  sea 
necesario  hablar  por  ahora  del  origen  y clases 
de  estos,  basta  recordarla  cédula  de  10  de  Abril 
de  1760  para  convencer  cuanto  se  ha  equivo- 
cado. En  una  y otra  se  declara  que  el  conoci- 
miento de  las  demandas  sobre  los  principales  y 
reditos  de  Capellanías  y obras  pias,  toca  al  Juez 
seglar  y no  al  eclesiástico ; „ por  que  el  reyno 
„ de  JesU'Cristo  fué  y es  espiritual,  y no  ha  dado 
á sus  Minitros  derecho  alguno  sobre  los  bienes 
”,  temporales ; por  ser  dichos  reditos  puramente 
profanos.  Asi  el  Supremo  Decreto  del  13  de 
Noviembre  último , no  ha  sido  transcendental^  a 
bienes  eclesiásticos,  y son  inoportunas  las  decla- 
maciones y citas  de  aquel  recurso.  ^ 

Esas  cédulas  ministran  otra  reflexión,  la  e* 
fuera  de  duda  que  el  conocimiento  sobre  princi- 
pales Y reditos  de  Capellanias  es  de  la  jurisdio-- 
«ion  laical;  luego  pudo  V.  E.  aun  prescmdieut 


i»u¡íitad  de  pleitos  entra  cortar  Lt 

taHos,  al  u,oJo  que  ee  ^ 

cim  6 eiJ  aquella  especie  de  **”  trama- 
i^ey  liama,  quita  d} 

coToc":  ei;°v'  E 

b»xa?e“cenl’,  paMS'^L'v?  " '^- 

indo  y sufren  Im  proniftarin^^^'^®®!,^*^®  iian  su- 

f han  vhto  los  ceiuK!  T 
hen  que  en  esto  ha  f.  «a* 

®*a>  nadie  igoom  qne  r!  I?  f.  ? *?®tat>l8  diferea* 
ios.  propietarios  de  predios  ruí!*^  interesa  el  qi,^ 
poagaa  mas  expeditos  para  ^ «rbaaos  se 

Kfíexíeautjleá  y rurales  • como  r ®®P®pnJaeíoaes 
«a  re^no  está  en  raxon  directi^T 
íaates  activos  y coaíribuyentes' 

e^to  un  conocido  mterésL  !!t^  ^‘®‘'‘^° 

yor  aumento  de  limosna!  tí P®^  ‘«a- 

demasisdo  publica  y ure-erí/  ’ 

publicas  necesidades  se  mipf*  íf' parala» 
de  los  bienes  de-  la  lodesia^mf^  Ííeeaap  mano  aun 
«iastioos,  como  los  comertS!  í 
fercío:  Que  Teolo^oH 

formes  en  que  el  afeior^  eon^ 

su  meercioa^  ea  los  pobres 

neordia  prefiere  al  euíto  Divin^^^^*  • mise- 

y no  ««c4w 

si„  -" 


tiene  foettos , sino  el  qu©  necesita  mas : rico  e$ 
decia  el  limo,  Palafox,  H que  tlem  poco  sá 
obhgaetonm,^  y pobre  el  que  tiene  nxuchf con  ellas. 

Coníiimanfjo  el  Presbitero  D.  N,  en  el  fal 
so  supuesto  de  que  los  réditos  son  llenes  ecie- 
ií,  ¿ r • co'-cordaníes  con  un  capitu* 

CdUonioo , y se  asiía  por  ultimo  del  Trideiuiuo 
para  mvahdar  la  relaxa  de  los  Censos,  por  oüe 

E Z.T,  y culndoT 

K acuerde  con  el  Senado  el  acto  , que  jamás 
tieo^^^’  de  lechar  mano  de  los  bienes  eclWias- 
tico»,  podra  excusar  sus  escrúpulos  el  recurren- 
e,  SI  recuerda:  Que  las  Leyes  canónicas  y con- 
ciiiares  no  rigen  en  América  con  la  genemlidad 

Liníl*PKi‘  (4):  Que  el  Es- 

tado de  Chile,  desde  que  se  constituyó  independien- 

te,  ha  rcvmd.cado,  y V.  E.  exei-cita  con  mejor 
derecho  el  Patronazgo  que  aqui  tenían  los  reyes  de 
España,  a que  es  consiguiente  el  Vicariato  eclesias- 
tico  reconocido  en  estos  aun  sin  la  consecion 
de  Aiexandro  \ I.  (5):  Que  por  esta  regalía  puede 
V,  L.  arbitrar  y aispoiier  en  materias  eclesiás- 
ticas, como  auíonzado  por  la  Silia  Apostólica:  Que 
el  cap,  11  de  reformat.  ses.  22.  del  Trideníino 
no  esta  recibiao  en  el  sentido  que  le  dá.  El  sa- 
bio Cardenal  de  Lúea  en  el  discurso  23  que 
hizo  sobre  el,  dice:  que  la  circunspección  y pru- 
dencia de  la  Curia  Romana  casi  han  dejado  en 
desuso  ese  cap  y el  17  de  la  Bula  de  la  Cena,  que 
excomulga  „ A los  que  usurpan  jurisdicciones,  re- 
„ ditos  y proventos  pertenecientes  al  Papa  y á 
la  Sede  Apostólica  ó á cualquiera  personas  ecle- 
„siasíicas.  por  razón  de  Iglesias,  ó beneficios 
„ eclesiásticos ; o los  secuestran  sin  expresa  liceu- 


írl  Al»ren  raca^es  «fe  ind.  art.  2.  part.  3.  u 433. 
ÍS)  Id.  art.  1.  Part.  IV.  b.  140. 
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,,  da  de  quien  para  ello  tubiere  legítima  facultad.^,?^ 
Aái,  solo  ha  quedado  vigente  para  los  que^  sin 
hallarse  revestidos  de  una  autondad  Sjprema 
usurpan,  detentan , y convierten  en  usos  propios 
los  bienes  eclesiásticos:  Que  la  Ijey  9.  tit.  2.  lib. 
1.  de  la  Recopilación  Castellana  autoriza  á los 
reyes  para  tomar  la'  plata  y bienes  de  la  Igle- 
sia, sin  que  exija  aprobación,  ni  consulta  del  Pon- 
tífice, Obispo  ó Clero;  asi  liemos  visto,  entre 
otros  casos,  el  de  la  expulcion  de  los  Jesuítas 
y ocupación  de  sus  temporalidades,  ufando  bI 
feyj  dice  la  pracmatica  sanción  de  1T6J,  déla 
^uprem-a  autoHdud  económica  j sin  . qué'  le  de-^ 
tubiese  el  que  dos  anos  antes  había  confirmado  la 
Compañía  Clemente  XÍIL,  ni  esperase  para  ello 
aprobación  Pontificia;  pues  sabemos  que  hasta  el 
ano  de  1773.  no  expidió  Clemente  XHl  la  Bula 
da  extinción,  es  decir,  seis  ó siete  anos  después# 
"Las  formalidades  para  la  enagenacion  y ven- 
■tá  dedos  bienes'  eclesiásticos  rigen  solo  dentro 
de  , SU' propia  jiirisí'iiceion,  y aun  es  presisa  apro- 
bación de  la  autoridad  Suprema  secular,  que  ios 
reyes  de  Empana  te'iiián  delegada  á la  Cámara}^ 
por  esto  en  tremía  dé  -Abril  de  1757^  se  desa- 
probó al  Obispo  de  Segovia  el  que  huéiese  ena- 
genado  algunas  posesiones  de  la  Dignidad  para 
'construir  casa  episcopal  , habiendo  pedido  licen- 
cia solamente  al  Pontífice  y no  a la  Gamara.  ^ 
Los  curt.  9.  y 13.  tit.  y cap.  1.  de  la  Consti- 
tución Provisoria  lexos  de  favorecer  el  reclamo, 
justifican  la  rebaxa  en  los  términos  en  que  se 
'decretó  ; fue  un  rateo  proporcionado  á lasfa^ 
eultades  de  cada  individuo  'cénsua lista  y censúa- 
tario , para  que  mas  expedito  este  al  pago,  y 
aquel  al  percibo,  quedasen  unos  y otros  en  me- 
jor aptitud  de  coníribair  para  la  defenza  de  la 
' Patria:  "fue  cumplir  la  obligación  esencial 
viar  la  miseria  de  los  desgraciados 


li- 
bóles los  caminos  de  la  prosperidad.  , 

En  circuiistaiicias  inferiores  á las  nuestras^ 
y cuando  aun  no  estaba  terminantemente  decla^ 
rado  que  los  réditos  de  Capelianias  son  bienes  tem- 
poralesj  se  hizo  igual  rebaxa  de  Censos  sin  consul- 
ta del  Pontifloe,  de  Obispo,  ni  Clero  por  Feiipe  V, 
en  Pracmaíica  de  12.  de  Febrero  de  1105,  para  los 
reynos  de  Castilla  y León:  por  Fernando  VL  en 
Piacmatica  de  9.  de  Julio  de  1750,  para  ¡a  Co- 
rona de  Aragón  (6):  y para  la  Ciudad  de  Lima 
por  el  virey  Giiirior.  Igual  la  habria  habido  para 
Chile,  si  la  Corte  de  España  hubiese  cuidado  de 
sus  medras,  y no  hubiera  desoído  en  cédula  de  2L 
de  Abril  de  1802.  la  fundada  representación  del 
Procurador  de  este  Ilustre  Cabildo:  si  las  Corles 
de  Cádiz , prodigas  en  privilegiar  su  Peniiisula,^ 
y avaras  con  la  América,  no  hubiesen  descui- 
dado acceder  á la  clamorosa  suplica  de  ios  Di* 
putados  suplentes  por  Chile,  leirla  en  la  ses.  de 
30.  de  Mayo  de  1812  como  descuidaron  despue» 
la  del  Diputado  por  la  Intendencia  de  Truxillo 
el  15  de  Julio  de  1813. 

De  intento  no  ha  querido  hablar  el  Sena- 
do de  aquellos  felices  tiempos  en  que,  si  los  cá- 
lices eran  de  rnádera,  los  Sacerdotes  eran  de  oro, 
según  exprecion  de  San  Bonifacio:  ni  referir  el 
origen  da  las  rentas  eclesiásticas , su  objeto  y 
aplicación  á los  pobres,  extencion  de  su  inmu- 
nidad , ni  de  los  l6,  siglos  en  que  los  reyes  de 
España  dispusieron  de  eih^is,  sin  venia  del  Pon- 
tiíice , hasta  el  ano  de  1596.  en  que  el  sombrío 
Felipe  II.  retirado  al  Escorial,  creyó  expiar  sus 
crímenes  defiriendo  á la  Teara,  y pidiendo  nn 
Brebe  para  continuar  cobrando  la  renta  de  mi- 
llones. Esta  historia,  en  que  abundan  sabios  escii- 


\(6)  Auí.  acord.  5.  tit.  1 5.  lib.  5.  recop. 


tores  claustrales  y mitrados,  haría  interminable  la 
couíestaeion  que  V,  E-  espera.  Por  lo  mismo 
se  omite  también  detallar  varios  procedimientos 
de  nuestros  enemigos  que  solo  se  censuran , si 
nosotros  los  repetimos  con  mejor  «lerecho  y mo- 
tivo ; como  cu'diiiio  se  ha  pedido  un  csaastio 
para’  cuartel,  sa  nos  acusa  de  irreligiím,  sien- 
do asi  que  torios  los  Conventos  de  España  y los 
de  Chillan  tubieron  este  destino  poco  ha , con 
el  agregado  de  que  el  de  recoletos  servia  tam- 
bién de”  Cárcel , y no  era  otro  el  destino  de 
la  Catedral  de  Concepción.  En  España  y eti 
Chillan,  se  tomaron  por  el  Fisco  los  Diezmos, 
y principales  de  obras  pías  para  hacernos  la  guer- 
ra. En  España  por  ultimo,  acabamos  de  ver  ex- 
claustrarse los  Religiosos  y aoandonar  los  Curas 
sus  feligresías  para  capitanear  soldados , y venir 
contra  nosotros  alguno  de  los  primeros  ^éntre  los 
de  Talavera,  como  hemos  visto  también  á un  Cu- 
ra Bulnes  y aun  Baile  merodeando  y aseshiamlo  al 
frente  desús  guerrillas,  y lo  que  es  peor,  a las  i^íon- 
jas  agavilladas  con  Sánchez  de  grado  ó por  fuer- 
za. Todo  esto  no  se  vitupera,  por  que  es  practi- 
cado por  españoles,  de  aquellos  que  hicieron  voto 
de  matar  doce  ludios  todos  los  dias  en  honor  de  los 
doce  Apostóles  ; pero  entre  nosotros  el  macs  mi- 
nimo  hecho  de  los  insinuados  excita  escrúpulos, 
anuncia  censuras,  y vaticina  desconoepto  del  pa- 
trio sistema.  , „ i « i 

Reasumiendo  lo  expuesto  , haha  el  feenado 
que  el  Presbitero  D,  N.  carece  da  representaedon 
legal  para  pedir  reforma  del  Supremo  Decieto 
de  13  de  Noviembre:  que  procede  equivocado  en 
suponer  que  los  réditos  de  Capcllaniasson  cosa  ecle- 
siástica, cuando  están  declarados  mere  profanos,  y 
como  tales,  sujetos  al  conocimisoto  del  Juez  se- 
■glaTr'que  aunque  sufra  alguna  diminución  en  su» 
Capellanias  por  la  rebasa  decretada,  esta  la  exi- 
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je  el  bien  del  Estado,  y el  del  Clero,  por  ser 
consiguiente  la  prosperidad  de  ambos  a 1^ 
queza  de  los  propietarios:  que  las  Leyes  y La- 
nones  que  cita,  no  son  del  caso,  ni  jamas  se  ha 
prohibido  por  elias , ú otras,  el  que  los  reyes 
de  España,  cuyo  patronazgo  y vicannto  ha  rea- 
sumido V.  E. , arvitren,  dispongan  y hechen  ma- 
no de  las  rentas  eclesiásticas:  que  debia  saber 
haberse  practicado  ignal  rebasa  de  Censos  en  Es- 
paña y America  y que  mas  desusados  procedimien- 
tos en  lo  eclesiástico  hemos  visto  entre  ^los 
mandatarios  Españoles,  sin  que  se  les  haya  dis- 
putado sus  facultades. 

Si  el  Senado  no  se  hallara  informado  de  las 
virtudes  cívicas  y eclesiásticas  del  Presbitero  D. 
N,:  sino  conoíúera  la  notable  diferencia  que 
hay  entre  la  equivocación  y el^  delito ; pediría 
se  le  hiciese  sentir  la  indignación  de  V,  E.  y 
del  Senado.  Pero  bastará  desestimar  su  recur- 
so, y hacerle  entender  se  abstenga  de  otro  igual 
en  lo  succesivo.  Esta  moderación  le  será  tam- 
bién nuevo  y mas  fuerte  vinculo  para  prestar 
en  adelante  su  obsequio  á las  decisiones  supre- 
mas: le  hará  conocer  cuanto  dista  un  Gobierno 
despótico  del  liberal  en  que  vive,  pues  que  no 
puede  ignorar  la  severa  reprehencion  que  suírio 
en  el  Consejo  de  Espitña,  adonde  fué  llamado, 
el  Obispo  de  Cuenea,  por  haberse  quejado  amis- 
tosamente al  confesor  del  rey  én  una  carta  pri- 
vada , ijue  Ict  estab'U  saffueada  en  sus 

bienes,  ultrajada  en  sm  ministros,  y atropella^ 
da  en  su  inmunidud,  sin  que  le  eximiesen  de  esa 
pena , ni  su  dignidad , ni  sus  virtudes,  ni  su  san- 
gre y relaciones.  r,  , j a 

Dios  guarde  á V.  E.  muchos  anos.  Sala  oel 
iSenado  Enero  29.  de  1819.— José  Ignacio ^len- 
jkiegos — José  ñíaria  ff  iliarreal  Secretario  -jCixmo» 
^eñor  Supremo  Director  -del  -Esltido; 
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DECRETO. 


Santiago  y Febrero  3:  de  1819. 

Conforme  al  Dictamen  del  Escmo.  Senado, 
Ko  ha  lugar  al  recurso  de  suplica  instruido  por 
el  Presbítero  D.  N.  á quien  se  instruirá  de  dicho 
dictamen  y especialmente  de  su  ultimo  capitulo. 
• — O'Miggins  — Eckeverria^ 


La  dignidad  y firmesa  con  que  luí  proce- 
dido el  Excnio.  Senado , y esa  concordia , hija^ 
del  Cielo  ^ con  que  el  Supremo  Qohierno  entra 
en  sus  determinaciones , nos  hacen  esperar  que  la 
contradicción  jamás  detendrá  su  marcha  mages- 
tuosa  en  las  reformas  útiles,  que  medita.  He 
otro  modo  ¿ como  un  Estado,  que  de  esclavo  pa- 
sa á ser  libre,  de  colonia  abyecta  á República 
respetable,  podría  sostener  ni  adelantar  su  ran- 
go ? Diversos  principios,  leyes  diversas , otras 
costumbres  han  de  constituir  el  Gobierno  ',  sola 
la  Religión  Santa  se  acomoda  á sus  varias  for-^ 
mas,  por  que  el  Divino  Fundador  la  instituya 
para  salvar  á todos  los  hombres  de  las  faeto- 
nes todas.  Dia  vendrá,  y no  está  lexos , en  c¡ue 
nuestra  Clero  por  interés  del  Estado,  de  la  Iglesia, 
y del  suyo  propio  pida,  las  ref  ormas,  que  d^ea- 
ron  inútilmente  para  la  preocupada  España  el 
Obispo  Manrique , el  Canónigo  Navarrete  y tan- 
tos otros  venerables  eclesiásticos,  ke  reducirán 
entonces  las  Capellantas , como  qutso  el  primera 
y mandó  después  el  Papa  Inocencio 

(*)  En  la  Bula  Apostolici  Ministerii  de  13.  de  Mayo^  de 
1 723:  Y por  cuanto  tenemos  entendido  que  en  los  reíerido* 
reynos”  de  España  hay  diferentes  Beneficios,  y Capellanías 
de  Patronato  eclesiástico,  6 laical,  sin  renta  alguna  cier^ 
6 tan  tenue  oue  no  llega  á la  mitad,  ni  á la  tercera  parte  de 
la  congrua  necesaria  para  qñe  puedali  los  Clérigos  ascc4dc? 
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80  cercénarán  las  rentas  6 al  menos  el  numero 
de  ministras,  como  quisieron  amaos  en  hspana  , 
y una  ley  municipal  en  America  Ah le 

tos  asi  ios  canales  de  la  prosperidad , umones 
indisolubles  aumentarán  prodigiosatnente  la  pooía- . 
don,  que  es  de  extrañar  en  un  Reyno  de  mm- 
tres  fecundos  como  el  de  Lia-  ha  Agncultu}^ 
será  eual  dehe  ser  en  un  suelo  mas  rico  por  la 
feracidad  de  su  superficie  autí  virgen,  que  por 

i loslIíTados  Ordenes;  deseando  á los  dafios  no  je- 

ves  qne  de  lo  diclio  se  originan , establecemos , y m 
mos,  ie  los  Obispos  supriman  laep  al  punto  los 
Capellaiiias,  que  no  tienen  renta  alguna  cierta.  Y ^ ^ 

á otros  Beneficios  y Capellanías  cuya  renta  anual  no  llega  ni  aua 
á la  tercera  parte  de  la  congrua,  determinamos,  ^ 
adelántesele  confiera  la  primera  tonsura  con  ^ 

quirlr  derecho  á alguno  de  dichos  Beneficio.,  o C-^Pedanutó. 
Y para  que  los  derechos  de  Patronato  queden  ileso», 

to  1?  p^ible,  ,»i  libito  b If 

como  seriares , haceiv  los  nombramiento^  «le  dicnos  üen 

dos,  y^Capellanias,  nO  como  de  Beneficios  eclesiásticos,  que 
pde;  en  1¿  nombrados  Prima  tonaura  , smo  como  de  Le- 
gados píos,  y los  nombrados,  aunque  no  estén  tonsurados, 
podrán  poseerlos  como  tales  Legados , 

Lmplir  todas  las  cargas  impuestas  por  los  ^“Yí^^aitdanias 
He  aquí  lo  que  parece  debe  hacerse  con  las  Capellanías, 

que  por  la  rebaxa^  decretada  no  llenan  la  ^ 

tembten  como  estas  y las  que  se  proveen  jure  devoluto  po 
drian  recaer  en  los  Catedrático^  del 

(**)  Fr.  Angel  Manrique , Obispo  que  fue  ¿e 
considerando  te  males  políticos  de  España , y sus  remedies 
proponiaen  1624.1a  redmoion  de  Capelienias,  de  eclesiitótitos  y 
de  sus  rentas,  deduciéndola  de  lo  *1"^  P''®P.®“"®” 
isiun  al  particular,  y del  precepto  de  la  limosna,  q 
ka  á la  Iglesia  á letcenar  de  la  superfluidad  en  individuos  y 
fun  dho%uirido,  para  el  ^tad..  ^ ^ ^ 

t es  decir  en  1625  escribió  Don  Pedro  Fernandez  ^a- 
vaírete  su  juicioso  opúsculo  Cmsermcion  de- 
.en  los  Discursos  44,  y 45  manifiéstalos 

quitar  dice,  las  licencias  de  decir  misa  en  te  oratoim^  . 
„ticulares,  se  atenuara  la  muchedumbre  ae  pon- 

cusara  el  verlos  ocupados  en  ministerios  md  . ■ 

’^^gase  el  mismo  Estado  eclesiástico  la  reformación,  sm 
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te$óró9  de  sUs  enhenas  intact(is¿  liOs  talleres  eúe* 
trángeros  elavorarán  aquí  las  primeras  materias^ 
sUs  artistas  invitados  por  im  Gobierno  liberal 
vendrán  á siksatsé  como  en  el  jardín  de  Edén 
y el  nombre  de  Chile  correrá  de  polo  á polo  á 
la  par  de  su  valor  y abundancia : térra  anti- 
qua,  pontens  armis  atque  ubere  glebae.  Virgt 
Mneid.  lik  h va  535. 

El  Ebitor. 


lagar  á.  qae  los  políticos  céMiiren  m riqísem...  No  áol>o- 
mas  admiramos  los  eclesiásticos^  de  que  io3  Seglares  poiv 
dereii  y exageren  que  está  mui.  rico  el  Estado  clerieál 
estando  el  secular  atenuado  y pobre...»  Dicen  que  téiíiéndí> 
5,  abierta  la  puerta  para  recibir  ¿adivas  , está  cerrada  al  dar 
^.y  enageiiar  cosa  alguna  de  las  que  reciben .*  y que  c6n  lo 
,,  que  ia  muerte  de  tantos  fíeles  Ies  acarrea  cada  dlá  par^ 
,,  fuiidaciones  de  aniversarios  y Capellanías  [ éiíyas  dotacio- 
nes  jamas  vuelven  aí  estado  secular  ] es  forzoso  que  estO' 
5^  quede  atenuado  y enervádo  de  bacieiida , y que  solo 
jv  colono  ó inquilino  del  eclesiástico....  Ko  pareciera  inal  quo 
^5, algunas  délas  Iglesias  Catedrales,  y alguños Conventos  qUó 
5,  se  hallan  con  suficientes  dotaciones  de  Capéliáiiias  y aili-* 
Versarlos. ..  desecharan  algunas. 

¿ Que  habrían  dicho  estos  eclesiásticos  virtuosos  é iks- 
írados,  si  hubiesen  vivido  en  los  últimos  tiempos?  Por  él  Cen- 
so de  la  población  de  1787  , nota  Jovellaiios,  que  el  núnierc^ 
de  eclesiásticos  funcionarios  era  de  ¿4360 , y el  de  ios  libreé 
y sin  funciones  35844.  Cabarrus  abre  el  Censó  dé  1788,  y 
halla  15000.  párrocos  , 47000 , bedeficiados , y 48000.  reli- 
giosos. 

Fuese  por  evitar  igual  superabundancia  en  Américá , 6 
por  mandar  á ella  el  sobrante  de  eclesiásticos  dé  España , ó, 
mas  bien , para  que  con  el  tiempo  hasta  los  Curas  y Capé* 
llanes  nos  viniesen  de  allá  , se  encargaría  á loS  Prelados  por 
la  Ley  municipal  4.  tit.  7.  lib.  1 , excusen  ordenar  tantos  Clérigo» 
como  ordenan  , baxo  el  velo  de  que  asi  contiene  cd  servicio  de 
Dios  nuestro  Señor  , mayor  estimación  y respecto  al  Estado 
siastieo  y buen  gobierno, 

IMPRENTA  DE  GOBIERNO, 


